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■■ Para terminar Sesión 

4

La Nueva España vista por Humboldt

1. Lean en grupo los siguientes fragmentos escritos por Alejandro de Humboldt. 

2. Reúnanse en parejas y realicen las siguientes actividades. 

a) Uno de ustedes elija ser reportero y el otro Alejandro de Humboldt. 

b) Imaginen que se encuentran en un programa de entrevistas. El reportero 

preguntará a Humboldt sobre su viaje por la Nueva España. Para guiar la 

entrevista pueden preguntarle: 

•฀Su opinión sobre los contrastes económicos y sociales entre indígenas  

y españoles.

•฀Sobre los recursos naturales con que cuenta la Nueva España. 

c) Formulen otras tres preguntas vinculadas con sus expediciones científicas  

o sobre las reformas borbónicas. 

d) Presenten la entrevista al grupo.

e) Con la guía del maestro, comenten si las descripciones de Humboldt  

se acercan al contexto que ustedes conocen sobre la Nueva España. 

 Actividad 4

La mayor parte del extenso reino de Nueva-Es-
paña es de los países más fértiles de la tierra. 
[…] El vasto reino de Nueva-España, bien culti-
vado, produciria por sí solo todo lo que el co-
mercio va á buscar en el resto del globo; el azú-
car, la cochinilla, el cacao, el algodon, el café, 
el trigo, el cáñamo, el lino, la seda, los azeites 
y el vino. Proveeria de todos los metales; sin 
excluir ni aun el mercurio. Sus excelentes ma-
deras de construccion y la abundancia de hie-

rro y de cobre favorecerian los progresos de la 
navegacion mejicana […] en Méjico, las mas 
ricas venas de plata, como son las de Guana-
juato, Zacatecas, Tasco y Real del Monte, se 
encuentran á la altura media de 1,700 á 2,000 
metros. Las minas estan por consiguiente ro-
deadas de campos de labor, y de pueblos gran-
des y pequeños, las cumbres inmediatas estan 
coronadas de bosques, y todo facilita el benefi-
cio de las riquezas subterráneas. 

Fuente: Alejandro de Humboldt (1827). Ensayo político sobre  
la Nueva España, París, Jules Renouard, pp. 87, 93, 95.

Rodeada de un gran número de avenidas ar-
boladas y de aldeas de indios, esta capital de 
México está situada a 2,260 m de altitud, goza 
de un clima dulce y templado […] México debe 
contarse sin duda alguna entre las más her-
mosas ciudades que los europeos han funda-
do en ambos hemisferios. […]

 El aspecto tan triste como desagradable 
que ofrecen en la ciudad de México los in-
dios que completamente desnudos están en-
vueltos en una “frazada” o se hallan vestidos 
de harapos. No hay ciudad en toda Europa 
donde se vea más miseria en las calles.

Fuente: Luz Fernández de Alba (2008). “La ciudad de México que Humboldt vio 
a través de sus ojos azules”, en Fuentes Humanísticas, vol. 20, núm. 36, México, 

Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco, pp. 53, 54, 56.
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